
Año XVIII. Noviembre de 1 8 8 6 , Núm. 1 1 ,

REVISTA

1

J GS
SU M A R IO
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m a ta n z a  d e  lo s  in o c e n te s  —C ró n ica .

U S T T E F ^ E S - A . ^ S T ' X ' I E

El 31 de Diciembre próxim o concluye el abono. 
Se ruega á:los Sres. suscritores que quiéran continuar, que lo 

renueven p a ra  1887'ó que avisen p a ra  que sigan rem itiéndose los 
núm eros. 

E sta  A íim inistración se ve en la  necesidad de hacer Ja tirada  
ju s ta  por razón de econom ías, y  se suplica que la renovación ó el 
aviso se h aga  antes de concluir el mes de Enero próxim o venidero.

Desde 1." de Diciembre del año actual, la  Dirección y  Adm inis­
tración de esta  R evista, calle de Condal n.'= 26, piso 1."

Á LOS ANARQUISTAS ATEOS (')

XIV

LOS ESCÁNDALOS

Convenimos en  que el obrero  tiene derecho á constitu ir Cajas de R esistencias 
y P revisión y Sociedades Federadas de T rades-U nions para  el caso en  que p ro ­
ceda u n a  huelga  justificada y sensata . Á nadie se  le puede obligar á que trabaje 
por un  salario  determ inado si e s te  no le  conviene; lo m ism o en un  individuo

(1) Véase el mlmaro anterior.
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aislado que en  un  Gremio colectivo sindicado con E statu tos de A rbitraje y  Ju ra­

do para  los conflictos. Creemos que esto es de  derecho, do libertad  y de sentido 
com ún; estando  conform es en éste  punto  lo m ism o los socialistas que m uchos 

individualistas como Bastiat.
Pero  las huelgas no  pueden  autorizar las violencias con tra  los com pañeros 

q u e  no las aceptan , p o rque  no es n ingún  crim en la resignación, la  paz, el sacri­
ficio de las propias pasiones en aras de la  esposa y  los hijos, n i el lib re  albedrío 
en un  contrato económ ico en tre  el capitalista y el asalariado, que se comienza 
po r declarar de la  com petencia exclusiva de las voluntades. ¿S e  qu iere  asentar 
el reinado d é la  L ibertad  bajo la  base del Despotism o? Se m e d irá  que los que se 
re traen  en u n  m ovim iento, que tiende  á la m ejora general de  los agrem iados, 
son unos m alos com pañeros que no com prenden sus in te reses , y  con su  conduc­
ta  perjud ican  á los dem ás. La observación en  algunos casos puede se r  atendida 
porque suele  h ab e r avaricias capitalistas desm edidas que no se solventan sino 
con algún sacrificio po r parte  de  los obreros; pero debe ser el convencim iento y 
no la violencia la que incline la  voluntad del com pañero para  o b ra r ; porque hay 
tam bién  otros in tereses m orales á  qué atender, y  contra la conciencia no hay 
coacción; m ucho m enos en algunos casos en que sin  recu rsos preventivos, sin 
estud ios económ icos de las causas do las crisis m anufactureras, y otros factores 
com plejos que influyen en los salarios, sin  organización sindical y otros con tra­
pesos, se prom ueven pertu rbaciones haciendo víctim as á las familias de  las  lige­
rezas y  de las ignorancias del cabeza de las m ism as. En todo caso consideram os 
un  escándalo no respe ta r la libertad  y a tacar los derechos individuales de un 

com pañero.
Pasem os á o tros abusos.
En la  gran  huelga de los ferrO’Carriles del Sud-oeste en  los Estados-U nidos, 

se hoycotiza, es decir, se am enaza, se c rea  el vacio en  to rno  de la  persona perse­
guida, p a ra  que nadie com ercie con ella. El boycolizado, escrito  en u n  Indice, 
co rre  de m ano en m ano para  q u e  en todos los g rupos se fragüe el odio social 
sobre su cabeza y nadie u tilice su s  servicios, aunque perezcan él y su fam ilia, ó se 
vea  obligado á em igrar. Esto es crim inal é innoble, que acusa de algún  m odo la 
ausencia de todo b u en  sentim iento  y de  toda  idea m oral. Tú, obrero , que boyco- 
tizas  á  o tro , ¿ te  g u sta rá  que te  boycoticen á t i?  ¿N o  es eso la Inquisición, que 
persigue, acosa po r ham bre, ó expulsa h ipócritam ente , recreándose  en  el daño 
de  o tro?  Esto es u n a  infam ia, y no  lo es m enor tom arlo  á risa y gracia.

No entram os en  los com plots crim inales porque esto no es reg la; y  nos m an ­
tenem os en la critica de las costumbres q u e  pasan como corrien tes, y no pueden 

se r  fru to  sino de u n  m aterialism o grosero  y  ateo, que deja desierto  el corazón de 
sentim ientos m orales, y trasto rn an  y perv ierten  ó los obreros sencillos q u e  se  
dejan a rrastra r por el contagio de  ios m alos consejeros. Véase si tenem os razón
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para  p ro testa r contra un  ateism o ilisolventc, uiitihum anitario y antisocial; porque 
la boycotización  no puede nacer jam ás de un  pecho noble y cristiano. Los m alos 
m edios no justifican ningún fin.

Y aún  se  va m ás lejos en  las huelgas am ericanas.

Se han  querido explotar en favor de algunas T rades las Cajas de las Logias 
Masónicas de los Caballeros del Trabajo; se  han lanzado am enazas; se h an  hecho 
im posiciones descaradas á los secretarios de  las Logias Locales; se  ha  boycotiza- 
do varias veces al Gran Oriente; y ha sido preciso difundir circulares enérg icas, 
exponiendo la verdad, Tal ha  sido el escándalo q u e  algunos anarquistas y  sus 
afines han  querido  in troducir en la Im íitu c ió n  Masónica, desviándola de  sus fun­
ciones hum anitarias y respetuosidad fra terna  y filantrópica. El asunto  ha  sido 
llevado á A sam blea General.

No parece sino q u e  ios anarquistas qu ieren  gobernar en  todo como en  pais 
conquistado.

Veamos, ahora, lo que pasa en Europa.
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XV

S IG U E N  L O S  E S C Á N D A L O S  D IV E R SO S

Hay quien  opina que algunos anarquistas ateos, son agentes de  la Reacción, 
y esto es m uy probable.

Se dice que en  Francia, cuando ia Policía G ubernam ental qu iere  d ar un  gol­
pe  de bom bo para  hacer m éritos an te el país, no necesita  m ás q u e  m andar 4  ó 6  

agitadores, que se in troduzcan en  las filas anarquistas. El tem peram ento  de 
estos ciudadanos es ta l, q u e  sin exam inar condiciones, p receden tes, n i doctrinas 
de quienes los invitan  á cualquier em presa ruidosa, siem pre están  dispuestos 
para todos los alborotos y para  tro n a r contra los vicios de  ios dem ás. En cuanto 
á ios vicios q u e  ellos puedan  ten e r, no hay  que tra ta r. No se les ocurre  nunca la 
posibilidad de la cosa, ni de  caer eu e rro r. P iden que los dem ás se re frenen  de 
cierto s actos, pero  ignoran si ellos deben refrenarse  de algo. Se consideran con 
el privilegio del acierto . Esto es u n a  form a nueva que tom a L a  In fa lib ilidad  en 
nu estro s tiem pos, la  cual ha  reem plazado el hisopo de los bonzos po r las reglas 
de k  esgrim a. A quel que los com bata en  su s  exageraciones, cuen te  con que 
ten d rá  en su  casa una visita de dos padrinos con un  carte l de desafío. Las cues­
tiones sociales, según  ellos, se ventilan  áp isto letazos. ¡Q ué lib e rtad I... Contra 
estos nuevos doctores de la  in fa lib ilid a d  á  trancazo y sablazo lim pio, no hay m ás 
que desenm ascarar el nuevo fariseísm o, que tiene  extrem os de  violencia para  los 
defectos ágenos y la sacra  inviolabilidad para  los vicios propios indiscutib les, á 
im itación de los reyes déspotas ó de los arzobispos jaques.

1■ .i “
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E l Duelo es un  suicidio, ó un  asesinato, u n a  costum bre absurda  digna de 

bárbaros. El duelo es tan  ridiculo como en  otros tiem pos los to rneos y los juicios 

de Dios.
E í pun to  de honor es orgullo y van idad , dos plagas hum anas q u e  em brute­

cen sobre el concepto del valor de si m ism o.
E l verdadero pun to  de honor está por encim a de las pasiones hum anas. No se 

rep a ran  agravios m atando ni haciéndose m atar; y m ucho m enos por criticas de 
lógica y  de m oral, que no a tañen  á  la  hon ra  de n ingún  individuo determ inado.
¿ Qué derechos tienen  entonces las doctrinas para  su s  discusiones ? ¿ Qué garan­
tías los derechos individuales ? ¿ Qué base la verdad y la justicia, encom endadas 
á la  boca de  u n  rew ólver ó la  p un ta  de u n  florete?

H ay m ás honor en confesarse culpable aquel que faltó personalm ente á uno, 
ó en  perdonar u n a  ofensa si se tiene  razón. En todo caso, la sensatez debe des­
p reciar los insultos: porque lo que no ventilan  la  discusión razonada y la verdad , 
lo que no arreg la  u n  buen  arb itra je  de am igos con sus buenos oficios, io q u e  no 
reparan  los tribunales de  ju s tic ia , es sólo digno de bestias, que carecen  de la 
fe en Dios, y viven en  u n a  fiereza h u e ra  de  sentido m oral y de deberes sociales. 
¿A donde vam os á para r con ta les  procedim ientos? ¿De cuándo acá el D erecho so 
asien ta  en  el ojo experto del cazador? Esto es la  R etrogradación y la Barbarie, 
aunque se la dore con los atavíos de u n a  falsa civilización y  se  le  ponga el collar 

del P rogreso .
E ste contagio ateo es un  cáncer social, que invade tam bién la  B urguesía con 

la filosofía tá rta ra  del duelo.
R ecuerdo una im presión que m e produjo  hace poco la  lec tu ra  del periódico 

E l Im parcia l, viajando en el ferro -carril. Exam iné ol periódico. La cuarta  plana 
era de anuncios com erciales, donde en  fo rm a  anarquista , casi sin lim itaciones, 
se ofrecía el mercado del engaño legal. La m itad de una colum na en  la  te rcera  
p lana anunciaba e l Culto del d ia , v ísperas, catorce serm ones en  un  día, y el co­
mercio organizado de la idolatría . Casi todo el resto  de esta  p lana re lataba una 
corrida de  to ro s , donde aparecían  el re tin to , el corniveleto de  m uchas libras, y 
los caballos con su s apelativos de sard inas, espátu las, espectros, sarm ientos, 
lam preas, fideos, y o tros; después venían los pases y el volapié; y po r últim o, el 
entusiasm o indescrip tib le, que arrojó á la arena som breros, p e tacas... y hasta  
hubo  quien se desnudó ... La plana segunda e ra  u n  Proceso de Duelo e n tre  dos 
periodistas. E l T ribunal de Corrección de P arís se había convertido en Cátedra 
d e  Esgrim a sobre  el análisis de las condiciones duelistas. La plana prim era  tenia 
m isceláneas sobre tem ores de g u e rra  en T urquía, aprestos de los fenianos en Ir­
landa, m anejos de los carlistas en E spaña; y por últim o, licencias de  em pleados 
p a ra  veranear, en trev istas de personajes políticos, y o tras b ag a te las ... ¡H e aqui, 

rae  dije, el pan cotidiano de n u es tra  civilización con tirada  de 60,000 ejem pla­
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re s!... Y rae  sum ergí en  profundo dolor, recordando Ja agonía da Cristo en  el
H uerto  de G elsem aní, po r haber com batido á todos los fariseos......

Volvamos á los escándalos de los anarquistas a te o s ......
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XVI

MÁS E S C Á N D A L O S  A N A R Q U IS T A S

La Asociación In ternacional de la Paz y el A rbitraje la  m iran  algunos como 
sospechosa y enem iga.

P ero  como dicha Asociación qu iere  el Desarme Europeo, el Arreglo A rbüra -  
gista, el Retorno de los soldados á sus hogares y  el triunfo del H um anitarism o y 
el P rogreso , re su lta  que al considerarla a l g u n o s  a n a r q u i s t a s  como enem iga, 
son ellos, po r confesión propia, u n a  nueva rém ora de la cu ltu ra  m oral. Aquí apa­
recen  sin escapatoria, como verdaderos reaccionarios convictos y confesos. Ya 
sabem os q u e  esto es fru to  de la ignorancia; pero  se hacen  culpables si á tontas y  á 
locas se  hacen dóciles in strum entos de los p ertu rbadores sistem áticos que tom an 
esto po r oficio,-y pueden  á veces se r  capaces de h acer coaliciones con los focos 
de tinieblas, como con los carlistas y  otros casos análogos. ¿N ada dicen algunos 
sucesos pasados y ciertos desengaños?...

En los tiem pos de renovación hay m ucho falso profeta que seduce y halaga 
m etiéndose en las filas del progreso para  desacred itarlo  con los excesos, AI que 
dice la  verdad desnuda suele  com batírsele. Los que son  lobos disfrazados ven 
u n  peligro en la difusión de la  verdad , y por eso la  odian y persiguen , p rocuran­
do echar sobre ella el sam benito de la m aldición. Y como el A teísm o es la  R etro- 
gradación, lo que no  tiene  de  razones lo suple con violencias.

A l g u n o s  a n a r q u i s t a s  parece que con sus refracciones al A rbitraje y la  Paz 
In te rnac ionales; con su  oposición á las Experim entaciones Sociológicas; con sus 
m altratos á los com pañeros pacíficos; con su s  infam ias de boycotizar; con sus 
duelos, su s  alejam ientos de la  política activa, sus am enazas y procedim ientos á 
lo m atón, su s  obsesiones sectarias, sus ortodoxias im puestas por sable m aldi­

ciente, su continuo soñar en liquidaciones igualitarias absurdas, su  negativa á 
lee r é instru irse , su  am or á d ar culto en los cafés al dom inó y baraja, unidos á la 
copa; su afán de que nos gobierne el 70“/o de población p ro letaria  que no  sabe 
le e r  n i escribir; su g u e rra  á  las sana§ ideas de  R eform a Social positiva aplicada 
en cada uno, ó su s  inocencias de dejarse engañar del p rim er aven tu rero , que les 
ofrece el oro y el m oro, con procedim ientos exclusivos de R evolución perpetua; 
parece, digo, que h an  vinculado el privilegio de desacred itar toda idea avanzada 
orgánica de  Federación en la  Política ó de Socialism o Científico, haciendo v er al 
pueblo que ellos son con su cim itarra  la  única salvación. P ero  ta l estado de
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cosas no puede se r  del agrado n i de  dem ócratas n i de socialistas racionales; y se 
acercan  los tiem pos de u n a  enérgica p ro testa  contra el e rro r egoísta, q u e  no 
ayuda á levantar las cargas de la  R egeneración Política de su s  países respectivos, 

y ve con indiferencia el fango en que se p ud ren  las clases laboriosas y honradas, 

am antes del trabajo seguro y digno.
Clamando siem pre como ranas, no hacen  nada apenas, n i en  su propia m ejora 

n i en  la  de sus com pañeros; y adem ás p re ten d en  im pedir q u e  o tros ¡o hagan, 
dejándose de sueños. D espiertan los celos y  procederes ru ines, y  no quieren 
d iscutir, porque saben que serán  derrotados. Las tin ieblas siem pre tuv ieron  m ie­

do á la luz franca y  noble.
• A lu d im o s  á  A L G U N O S  A N A R Q U IS T A S  Y NO  Á t o d o s ;  p o r q u e  m u c h o s  lo  s o n d e  

b u e n a  f e ,  p o r q u e  l a  s o c ie d a d  n o  l e s  h a  d a d o  lu z  q u e  s a t is f a g a  á  s u  r a z ó n ,  y  r e c o ­

n o z c a  s u s  l e g í t im o s  d e r e c h o s .

E l consejo m ás sincero que podem os d ar á  a l g u n o s  a n a r q u is t a s  q u e  tienen  

la  m aldición en la  boca para  todo progreso m oral que no ap lauda sus e rro re s , es 
que lean, que vayan á la escuela, quo exam inen y com paren doctrinas, que res­
p e ten  los derechos ágenos, q u e  investiguen las leyes por que se  r ig e  el desarrollo 
de la sociedad, que aprendan  los catecism os de la Dem ocracia, que atiendan á 
sus hijos y abandonen su s  propios defectos an tes de ser duros con los ágenos, que 
se  dejen de  desafíos y de voces, y  tom en en  serio  la política y los cam inos segu­

ros de  redención  social, que son:
Em ancipación Económica:
Em ancipación Teocrática, Política y Moral, con tra  la propia Ignorancia y  el 

propio Defecto.
A ún nos faltaba el relato  de otro escándalo q u e  exige capitulo aparte , pues 

en obsequio á la  brevedad, y por ser nosotros in teresados en el asunto , om itire­
m os otro b ien  g rande de los m aterialistas in justos en  el exam en de los hpchos 
del E s p i r i t i s m o ; doctrina  regeneradora, á q u e  com baten sin  conocim iento de 
causa, como el m ás furioso ultram ontano. Sin estud iar las cosas, los ateos p re ­

tenden  ser doctores en  su critica. ¡ Esta es u n a  lógica b ien  ra ra  I
La réplica á estos ataques la guardam os en  calidad de reserva  u lte rio r; en­

tendiéndose que no llam am os escándalo á la discusión, sino al palo de ciego sin 
hab erse  tom ado el trabajo del exam en, en poco ni en  m ucho, conducta á todas 

luces irracional.
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(Continuará.) M a n u e l  N a v a r r o  M u r i l l o .
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E L  D IA  D E  M U E R T O S

¿Q ué es m o rir sino v iv ir s iem p re?  ¿Q ué es la T ierra  sino u n a  cuna y  una 
fosa? Mas, así como la cuna tiene  su s  orígenes, la  fosa tiene  su s  rayos de espe­
ranza; es la  p u erta  q u e  se c ierra  sobre todo lo te rre s tre , pero  se  abre á los es­
p lendores d m n o s , á  las m aravillosas sinfonías de lo infinito, á las verdaderas 
esferas de  la vida. Vivamos de lo visible, señores sabios, pero  vivam os tam bién 
de lo invisible. La ciencia h a rá  aún  descubrim ientos te rres tre s , m as se engañará 
y  concluirá p o r encon trarse  lim itada sin en trev e r nada, si el ideal no ia dom ina 
em pujándola á ocuparse de Dios.

V ÍC T O R  I I ü G O .

I j - a .

H O JA  D IS T R IB Ü ÍD A  e l  D ÍA  D E  D IF U N T O S , G R A T IS , k  L A  P U E R T A  D E L  C E M E N T E R IO  

D E  M A R S E L L A  Y  E N  O T R A S V A R IA S  C IU D A D E S

E sta palabra d íspierta  en  la h isto ria  de  la H um anidad todos los contrastes filo­
sóficos: entusiasm o y pánico te rro r , escepticism o y credulidad; odio profundo á 
la  existencia y  am or salvaje de la vida.

Ha dom inado en  las edades todas el ho rro r á la m uerte  po r el ho rro r á la 
nada . El ciego Miíton p intaba con sublim es palabras lo te rrib le  de su situación. 
La H um anidad, que ha  aceptado todo linaje de ideales, h a  probado con sus c rue­
les angustias, con su s  som brías tristezas, en m om entos de  arrebato  sublim es, el 

h o rro r  q u e  insp ira  la  m uerte , considerada en  la na d a  del pensam iento . E span­
tosa id e a : la ceguera del alm a después de la m aterial.

La m uerte  se  halla en la  teogonia griega, m as sin tem plos ni a ltares, como 
divinidad con facciones de  m onstruo inexorable, m inistro  im placable del Destino, 
indigno á la p ar de cánticos y  de incienso. Y en esto los rom anos im itaron á los 

griegos: la  M uerte tam poco tuvo tem plos en tre  ellos; sólo en  algunos a ltares de 
ia  ciudad e terna  leiase esta inscripción, somno ceternali sacrum  (dedicado al 
sueño eterno). A doraron esta divinidad los fenicios, bajo el nom bre de Belfegor, 

dios de la  podre, á qu ien  atribuyó Hesiodo corazón de cobre y en trañas de h ie­
rro , y H om ero alas negras.

Asi, bajo la form a de fa ta lid a d  te rrib le , se  lia p resen tado  siem pre á la  im agi­

nación hum ana  el tem or de  v er aniquilada esa cen tella  in te ligen te  que constituye 

la individualidad. Así, bajo la  form a del ta l vez do H am let, m isteriosam ente ocul­

to  so la losa, se ha  presen tado  lo incompx-ensible que Ilota en n u estro  cerebro . Y

I.'

U

5-r

k

* i
! . Tí
1 'i '' ■
f

• • í
V;v

;f 'i .vr*!
• V •
f

: i>
-•V

Ayuntamiento de Madrid



es que, en ei fondo, esa tradición de h o rro r es la m ism a en todas las religiones. 
El tejo de color som brío que m ata las abejas, y el ciprés cuyas ram as cortadas 
jam ás retoñan , son todavía el em blem ático adorno de nuestros cem enterios.

Com préndese que haya sido objeto de  in term inables controversias ese proble­
m a del dia y la noche del alm a, la  existencia, callejón cuya salida fatal es la  tum ­
ba. Los asustadizos se han echado en  brazos de u n a  religión com puesta de afir­
m aciones divinas y sobrenaturales. Los o tros en un  laisser aller m oral, capaz de 
desviar las m iradas de la  inteligencia, b rú ju la  del porven ir que, señalando la 

m uerte , nos dice «m irad.»
Las ciencias exactas, po r lo m ism o que tienden  al positivism o, prescinden  

hoy de  las creencias religiosas, creación sujetiva del esp íritu  h u m ano : quieren  
reem plazar el dogma por la  duda. Cierto es que, den tro  del utilitarism o, es posi­
b le  en señ ar las leyes de lo Bueno y lo Bello de u n  modo capaz de cautivar el co­
razón y el en tend im ien to ; precisa, em pero , reconocer q u e  la g ran  m asa del p u e­
blo, que sigue con la v ista  la  m archa  del progreso  y adquiere  con ello adm irable 
fortaleza de ánim o, inclínase m ás cada día á tom ar po r m áxim a de existencia la 
fórm ula egoísta que serv ía  de preludio á las voluptuosidades rom anas; Vivam us 

pereundum . (Vivamos, preciso se rá  m orir).
Todo consiste en  que la ciencia, que in ten ta , con su escalpelo, a rran car el se­

creto  de  la vida á un  sé r  inanim ado, es im potente para  reconstitu ir la  síntesis 
del alm a. Lim itase á com probar la  inercia de los órganos vitales, y de ello d ed u ­

ce que la inteligencia cesa de vivir cuando esos órganos se d isgregan  al p erd er 

su principio m otor.
El pensam iento va m ás lejos. La fllosofia, q u e  m edita, pone la hipótesis sobre 

la  huella  que dejó el escalpelo. Pero  la h ipótesis es una m adre  en  dem asía fe­
cunda, cuyos hijos son num erosos, m as d ispara tados; y si algunos de  estos q u e­
rub ines trasp o rtan  n u es tra s  alm as á  las celestes regiones de la  esperanza en  la 
sobrevivencia, otros, m ezquinos y rastreros, nos rep iten  haciendo m uecas «no 
sois m ás q u e  polvo.» E nvuelta en las m allas de su filiación, la  filosofía no encuen ­
tra  equilibrio sino en  la insoportable duda, que es su resu ltan te  fatal.

El resum en  del esfuerzo hum ano en  esta  senda de  investigación es, pues, re­
ligión denunciada, ciencia im poten te, filosofía vacilante. ¿Q ué palanca podrá, 
entonces, a rrancar con cl sello de la  tum ba el secreto de la m ism a? Sólo u n a : la 

m ism a M uerte. Y la M uerte ha hablado.
No sonrías, amigo lector, al lee r esa palabra de E spiritism o, de la  cual ta l vez 

bayas oido b u rlas, y á la cual h ab rás  oído llam ar religión m acabra que quiere 
sustitu ir la caduca hipocresía  de las religiones que se tambalean, con  sueños 
v ad o s  de sentido. El E spiritism o ha  sufrido, como todos los descubrim ientos, los 
dolores del parto , y sus prim eros pasos son todavía inseguros. Pero  el hijo es 

p ró d ig o : sonríe  á todo cl m undo y se p re s ta  á todas las atenciones.
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Díccie al sabio; «m íram e po r todos la d o s : quiero convencerte con la  verdad 
desnuda. S epara de m i cuna los engañosos pañales que llam an sugestión, h ipno­
tism o, nervosidad, y verás que rea lm en te-so y  del otro m undo y tengo un  nom ­
b re : ¡Inm ortalidad!»

Á los desconsolados que, tem blando, doblan la  rodilla sobre la  losa sepulcral 
de un  sér querido, y  tris tem ente  m urm uran  plegarias acaso inú tiles—ya que el 
Dios de  las religiones es el déspota despiadado de  castigos y recom pensas—á 
esos les g r ita : «Ánim o.» E ste  m ás allá que significando cielo es vuestra esperan­
za, y  vuestro  te rro r cuando se llam a infierno, no es la  beatitud  eternam ente  con­
tem plativa ni el suplicio e ternam ente  inexorable. La vida del otro m undo es un  
paso m ás en  el camino del progreso  po r m edio del trabajo ; es el tiem po de  la 
cosecha después do las penas te rre s tre s , gérm enes fecundos que dan po r fruto 
el B ien y la  Belleza. Cada uno recoge según  h a  sem brado. N ada de fatalidad ex­
piatoria. Todo está eslabonado. Si hacer m al es sem brar y  cosechar m al, quéda­
nos siem pre el derecho de obrar y  de portarnos m ejor y e n tra r  de nuevo en la 
senda del trabajo  que es la práctica del bien.

Tal es la ley de la M uerte que el E spiritism o enseña, fuera de todas las re li­
giones, dejando A  todos su libertad de creencias y  guardando to lerancia con 
aquellos que buscan  el progreso  por las luces de la  razón. H e aquí sencillam ente 
lo que p ro c lam a; Es preciso trabajar m ucho y  largo tiem-po en esle m undo  para  
d isfru tar largo tiem po y  m ucho los goces del otro.

Luis R e v o l a .
(De L a  Vie posthum e.)
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C R E E D  Y  E S P E R A D

Vosotros quo os acercáis 
á los sepulcros de  vuestros 
m ayores, y a llí verté is 
ese llan to  q u e  del pecho 
el dolor hoy os a rranca, 
y que sólo os da  consuelo 
ese perfum e del alma 
que sube hasta  el Dios del cielo, 
¿p o r q u é  buscáis á los vivos 
e n tre  todos esos m u erto s?

¿ No véis q u e  los que buscáis 
no están  allí y  q u e  los ecos

¿ P o r  q u é  en tre  m u e rto s , b u scando  
a n d á i s d  lo s  v iv o s  ?

C r is c ia d a ,  a c to V , e s c e n a V I .  (1).

de vuestro  llanto profundo 
ascienden siem pre hacia ellos 
contristándoles, y escuchan 
esos llantos y lam entos 
con tris teza  indefin ib le, 
con pesar y sentim iento?
¿ P o r  qué buscáis á los vivos 
en tre  todos esos m u erto s?

I Oh I no llo ré is ; m as m irad, 
alzad vuestra  v ista  al cielo 
y oiréis su  voz am iga 
que os dice á cada m o m en to :

:'4|
■ m I

(1) E s te  d ra m a  m ed in n im ico  no  h a  podiiio  p u b lic a rs e , á  p e s a r  de  los b u e n o s  p ro p ó s ito s  de  la  D irec ­
c ión  de  e s ta  R e v i s t a .
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no lloréis, que el que venís 
á  buscar e n tre  los m uertos, 
vive y  está  á vuestro  lado; 
ahi sólo está su cuerpo ; 
es pues inútil buscarle 
en tre  todos esos m uertos.

Oídme vosotros todos 
que derram áis llanto in m e n so ; 
no llo réis; c reed  y esperad, 
que ya llegará el m om ento

en que estaréis á su lado 
cum pliendo vuestro  deseo, 
si seguís siem pre constantes 
po r la senda del progreso 
y si cum plís siem pre fieles 
esos divinos p recep to s ; 
creed  y  esperad ; tan  sólo 
con que esto  hagáis, en el cielo 
seréis grandes, y á los vivos 
no busquéis e n tre  los m uertos.

A
EN E L  TERCER A N IV ERSA RIO DE SU  DESENCARNACIÓN

Noviem bre triste , frío y brum oso convida á m editar. El alm a del hom bre se 
identifica con la  naturaleza, y en  este  m es en que todo parece aletargarse y dor­
m irse, ol hom bre piensa en la  m uerte . Todo induce á  sem ejante pensam iento: 
la  desnudez de los árboles, la  n ieve que cubre la  tie rra  cual paño m orLuono, la 
ausencia de los pajarillos, la palidez del sol. haciéndonos asis tir á la transform a­
ción de n u estra  m adre  com ún, nos hace pensar en la  transform ación de los seres 
qu e  nos preced ieron  allá en las regiones desconocidas á donde irem os á parar 

nosotros tam bién.
No es raro  que, po r m uchos conceptos, esta época dei año haya sido consa­

grada, desde tiem pos rem otísim os, p o r los vivos á ios m u erto s ; sólo que en  la 
depuración continua de las ideas este  culto h a  sufrido ligeras varian tes en su 

fondo, y m ás m arcadas aún  en  su form a.
Para  las religiones de los paises civilizados, el m es de N oviem bre es la fecha 

indicada para  llorar, así como si dijéram os o/iciaímeníe, á los que se fueron. 
B uena prueba de  ello son los preparativos que de  objetos y  artefactos m ortuo­
rios se  exh iben  en  los com ercios, y  las in term inables fllas de gen te  que con flo­
res, cuadros y  coronas se d irigen al campo llam ado santo para  hon rar la  m em oria 
de sus deudos. Y es de v er particu larm ente  en  las m ujeres cómo salen de allí con 
el sem blante ó colorado como la am apola á fuerza de llo rar, ó pálido y tris te  
como la tris te  siem previva, Las fisonomías de  ios hom bres revelan cierta  g rave­
dad unida á  cierto  pesar: el joven  se im presiona an te  tan  lú g u b re  aspecto, e! 
anciano m edita con dolor q u e  pronto le  tocará  el tu rno , y el niño m ism o, tan  
risueño y alegre al en tra r, sale lloroso y  com pungido por lo que acaba de p re ­
senciar; y en tre  aquella m uchedum bre donde se contunden las clases, los tipos, 
los sexos y las edades, un  solo pensam iento  anim a á todos. ¡ Qué cruel es la 
m u e r te ; cuán infausto el d ía  en  que á nosotros nos llam e 1 F u era  de otros sen ti­

m ien tos secundarios, este  es principalm ente el dom inante.
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¡Cuánta y  cuán grande diferencia con el pensar y ei sen tir de los espiritistas! 
E ste m es es c iertam ente m es señalado pára  n o so tro s ; parece qúe con m ás en tu ­
siasm o y m ás fervor nos agrupam os y reu n im o s; querem os en este  día estrechar 
la  com unión que existe en tre  los de allá y  los de acá, y  si al recuerdo  general 
que tribu tam os á los desencarnados se  une el recuerdo  de un  sér q u e  voló de­
jando u n  vacío inm enso en  nuestro  corazón, no hay  para  qué decir cuánto refle­
xionam os y m editam os sobre las  cuestiones m orales, lo que fuim os, lo que 
som os y lo que en  b reve  serem os. Tales pensam ientos a traen  los esp íritus, y no 
es raro  ob tener buenas com unicaciones en fecha tan  m arcadísim a, no porque 
n u estro s herm anos de u ltra tum ba estén  m ejor dispuestos que en  otra ocasión 
cualquiera á enseñarnos y fortificarnos en  la práctica del b ien , sino porque nos­
otros nos colocamos en  condiciones favorables para  q u e  ellos puedan  hablarnos 
de cosas que tan  d irectam ente nos a tañen  y nos in teresan . Los desencarnados 
no se m uestran  nunca indiferentes al recuerdo  que Ies tributam os, y si m uchos 
de ellos acuden  á  las sesiones espiritistas, m uchos tam bién vuelan presurosos á 

los cem enterios para rean im ar á los desgraciados que lloran  sin  esperar nada de 
aquellos que les preced ieron  en las tenebrosas regiones de  la  m uerte . Y en efec­
to , ¿cómo no  ha de-ser así, qué esp íritu  si posee ya cierto grado  de  elevación 
puede m ostrarse  insensib le á las m uestras de  cariño que recibe m ás allá de la 
tum ba?

N inguno po r cierto . Sólo q u e  á todos no pueden  d ar á  en ten d er su gratitud , 
No los entenderían . Nosoti’os, espiritistas, hem os com prendido quo donde acaba 
esta vida em pieza o tra  m ás activa; que siendo la una continuación de la  otra, y 
viniendo los vivos de adonde h an  ido á parar los m uertos, nada tan  fácil como 
estab lecer una com unión de pensam ientos en tre  este  m undo y el o tro, com unión 
constante en nuestros días y que se  hará  m ás expresiva á  m edida que no nece­

sitem os, para  acordarnos de cuánta  trascendencia  tienen  los problem as psicoló­
gicos, de un  día, de un  m es tan  señalado como el de Todos los santos.

P a ra  el esp íritu  q u e  sabe am ar, todas las horas son iguales, y  cuando una sim ­
patía m uy fuerte  ha  unido dos seres, á cada instan te  el corazón hace m em oria 
del ausen te . P o r eso yo, Ras de m i alm a, no necesito fecha indicada en el año 

para  acordarm e de t i ;  tre s  años h á  que tu  noble esp íritu  recobró la libertad  á 
costa de un  dolor inm ensísim o po r m i parte , y  de la orfandad de tu s  hijos; pero 
tú  que lees en m i pensam iento , sabes que éste no se  ha  apartado u n  m om ento de 
ti; que te  h e  referido todas m is acciones, cual niño inexperto  y confiado refiere 
su s  cuitas á u n a  m adre cariñosa; q u e  te  h e  dedicado todos m is trabajos, y en la 
tristeza y en la alegría he  m irado siem pre hacia ti, cual pob re  náufrago m ira  el 
faro que le  conduce al puerto  de salvación. Y te  he  visto con los ojos del alm a, y 

he  sentido que estabas cerca, m uy cerca de  mi; que tu  am or no se había extin­
guido, que m e am abas, y q u e  á través del m ar proceloso de la  vida m e guiabas
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con  sin igual solicitud, para  q u e  no sucum biera en la lucha titán ica  de esle 
m undo, tanto m ás gigantesca cuanto m ás débil es el sexo mió. Y esta  certidum ­
b re  de que no m e abandonabas n i u n  in stan te  rae  h a  hecho sobrellevar con va­
lor y resignación m il indefinibles angustias, m il am arguras que á todos he  ocul­

tado y que tü  has conocido.
Deja pues, esp íritu  querido, q u e  al p ar que bendigo tu  m em oria, bendiga 

tam bién la creencia san ta  que tan to  consuelo nos da. ¿Qué seria  de  las alm as he­
ridas, sin el Espiritism o? ¡ Ah 1 cuán bueno  es Dios que desde este valle de lágri­
m as, perm ite  que v islum brem os las inefables dulzuras que nos tiene  reservadas 
en  el re ino  de los cielos! Sin el positivo y exacto conocim iento de  la vida u ltra ­
te rre s tre , m i ánim o hub ie ra  decaído porque m is p ruebas h an  sido rudas, m uy 
rudas; bien  lo sabes tü , Ras am ado, que m e sigues en  la ociosidad y en  el tra ­
bajo, en ei cam ino y en  el hogar, y nunca m e acom pañas tan to  como cuando 
estoy sola; porque entonces m i esp íritu  te  busca  con  m ás afán y cree reconocer 
tu  som bra en  el vestidito que corto para  nuestros hijos, en el libro  que estudio, 
en e l papel que em borrono. Sí, ya lo sé , tú  estás do qu iera  que yo m e halle, en 
todas partes  noto lu  benéfica influencia y  tú  progresas al mismo tiem po, porque 
e l sentim iento de  am or que siem pre sen tiste  hacia la hum anidad en  general, 

elevará tu  esp íritu  en alas de la caridad.
Danos, R as m ío, algo del sentim iento  fraternal q u e  te  dom ina, y com unícanos 

fuerza para  sobrellevar nuestras m iserias h asta  el afortunado día en q u e  poda­
m os reu n im o s contigo. A yúdam e tam bién  para que pueda d ar á  conocer cuán 
verdadero  es e l Espiritism o y  cuántas ventajas lleva en  si esta verdad sacrosanta 

qu e  tan tos años h á  profesam os ios dos.
Esta es la súplica de tu  herm ana que tan to  te  ama.

M a t i l d e  R a s .
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Dulce y plácúda se  acerca 
de  las tin ieblas la corte, 
y en tre  su  pálido séquito 
van los fantasm as insom nes.

No el rosado azul sereno 
coronado de arreboles 
a trae  ya m is m iradas, 
n i sus vividos colores.

La densa som bra nocturna 
con su m isterio  y rum ores 
espero , y el áureo  brillo 
de sus luceros m e absorbe.

Su calm a in e rte  en m i infunde 
palpitantes em ociones, 
y  al vaivén de rail ideas 
m e duerm o todas las  noches.

Un m undo nuevo se abre 
an te  m is ojos entonces, 
y en  él suspirando veo 
al ángel de m is am ores.

Valles, abism os y  cum bres 
atravesam os veloces, 
y m i absorta  v ista alum bran 
rad ian tes esplendores.
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M ares de ard ien tes orillas 
y de irisados fulgores, 
en tre  cuyas olas crespas 
re tru en an  los aquilones,

A rm onías cuyo ritm o 
se repercu te  en  m il voces 
y que surcan  el espacio 
como rayos v o lado res;

Y luégo un  azul sin lím ites 
surcam os, donde se  encogen, 
al reco rre r su llanura
m is alas de vuelo torpe.

Y al bajar con raudo giro, 
pronto  á m is ojos se esconde 
m i am or, y deja en m i frente

de un a rd ien te  beso ei roce.

Leves ensueños que el aire 
surcáis en vagas legiones, 
im palpables y sutiles 
cual la  esencia de las f lo re s ;

E spíritus q u e  en  el éter 
rasgáis la niebla á girones 
flotando tras  de la b rum a 
que em paña nuestro  h o rizo n te ;

Dadm e asilo en vuestro  reino, 
y llegaré hasta  su s  goces 
rem ontando u n  tibio rayo 
de la  V irgen de  la noche.

G a r c i - L o p e .

t--k
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El Espiritista libre-pensador tien e  las facultades del águila asi como las del 
pájaro de la noche: fijo en el so!, ve en  las tinieblas. Su pensam iento se  eleva 
sin cesar hacia lo desconocido; si encuen tra  nubarrones, estos velos q u e  ocultan 
los m isterios de  la inm ensidad in telec tual, qu iere  rasgarlos. Investigador infati­
gable, este  obrero del progreso  tiene  por gu la  la razón y po r juez la conciencia, 
pide p ruebas á la  u n a  y  leyes á la otra. Con calm a y gravedad estud ia , y paso á 
paso descub re  sobre el suelo  los vestigios que le  ayudan  á m archar adelante. 
Los sigue siu volver la cabeza y llega á esta  total lucidez q u e  es la luz, el sol de 
la  verdad eterna.

¡Enciclopedia nacional, por M a u r i c i o  L a c h a t r e .)

L A  F E D E R A C I O N  E S P I R I T A

Los librepensadores de  todos m atices, tienden  á  asociarse  para  p ro tegerse 
m utuam ente y defenderse de  las asechanzas que la in transigencia em plea para 

los que se apartan , en su m anera  de pensar y obrar, de los antiguos m oldes en 
que la  inteligencia de otros tiem pos vaciaba sus concepciones. Esos m oldes están 
rotos y gastados por los continuos golpes de la labor hum ana y la p resión  de las 

nuevas ideas, trabajando de continuo para  ensancharlos.
Las Dominicales del librepensam iento , periódico cuya propaganda y esfuer­

zos en pi'ó de este  ideal, ha producido, desde su aparición, inm ensos beneficios; 

h a  publicado alguno que otro trabajo  consagrado á este  fin de la organización de
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los libre-pensadores en España. La redacción del periódico, sin em bargo, p ro ­
m ete  eficaz ayuda, pero  se  excusa de tom ar la iniciativa, porque cree q u e  aún  no 
es tiem po, que la  m ayor p arte  de  las escuelas laicas y  de las sociedades de lib re ­
pensadores q u e  se han fundado, h an  fracasado, quizá po r haber tom ado u n  tin te  
de in to lerancia  á su vez, que ha  hecho se re tra jesen  las personas a lgún  tanto 
tím idas y  no conform es con este  sesgo. Dice el articu lista  que de 17 m illones de 
m áquinas anim adas q u e  hay en  España, sólo algunos m illares son  pensantes, y 
hay q u e h a c e r  m áquinas pensan tes, q u e  se m uevan con libertad , á esos m illones 
de autóm atas, para  lo cual es prim ero la  propaganda an tes que la organización.

Esto es una g ran  verdad , pero á nuestro  juicio no im pide que se lleve a efecto 
una coalición de lib re  pensadores y que pueda hacerse  algo y au n  m ucho en  la 
organización.

Toda esa  inm ensa m asa de  personas que creen  y  no saben  siqu iera  lo que 
creen, sólo es tem ible en u n  m om ento de fanatism o en que excitado su  celo reli­
gioso pueden  a ten ta r con tra  la seguridad  de las personas que están  tildadas de 
h e re jes , á quienes im punem ente  y  á  m ansalva pueden  apedrear, no faltando al­
gún  ejem plo en  q u e  hayan  sido victim as herm anos en c re e n c ia s ; pero  de ordi­
nario  considéranse inferiores y vencidos y no se a treven  m ás que á  h u ir de los 
que juzgan apestados po r las m alas doctrinas. Sólo la  p rudencia  y  el buen com ­
portam iento  de  éstos les  hace ir viendo poco á  poco que las doctrinas no serán 
m uy m alas cuando los que las profesan son personas de  buenos an teceden tes, 
m ejores que m uchos que las com baten.

Al fin y al cabo la  idea se  va  abriendo paso, encontrando  cada vez m enos 
obstáculos y un  m illar de  inteligencias que se a treven á pensar por si, llegan á 
im ponerse á los dem ás, que sólo hacen adm itir como bueno  y  verdadero  lo que 
el sacerdote les d ice q u e  es tal, sin a tre v e rse á  com probarlo ni aun  á ponerlo en 
duda: m ens a g ita tm o lem .

Á esta  clase do creyentes hay que agregar los q u e  así se  llam an, sin  se rlo ; 
ya sean altos ó bajos, m agnates ó  de posición hum ilde, que tan  b ien  describe 
Amigó en su artículo «La España católica» y los cuales asisten  á todas las cere­
m onias, com pran bula, se  confiesan, h a s ta  llevan vela en las procesiones y se 
osten tan  siem pre en  los puntos m ás visibles para  atestiguar su  filiación católica; 
pero que todo esto lo hacen por conveniencia de cualqu ier género. No hay duda 
q u e  la clase m ás num erosa de estos indiferentes que desean hacer ver  su  fe, la 
p ueden  dar los m ism os clérigos. [ Cuántos de ellos tom an la  profesión como ofi­
cio para  vivir I | Cuántos renunciarían  á decir m isa si tuv ieran  fuerzas para lu ch ar 
con  la oposición que la sociedad actual hace aún al cu ra  h ere je  y  apóstata!

Toda es ta  clase de  enem igos con q u e  cuenta  el lib re  pensam iento no son te ­
m ibles po r la  oposición que d irectam ente  puedan  hace r, sino po r la dificultad
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de m overlos y conducirlos A nuestro  campo; son m asa inerte  sin m ovimiento 

propio, pero difícilm ente movible.
Donde & nuestro  juicio hay  raás que tem er, y  q u e  trabajar para  ev itar sus 

daños, es en la esfera legislativo-gubernativa. Aquí, po r m ás q u e  o tra  cosa se 
crea, todos los privilegios son para el rom anism o y todas las severidades se 
guardan para  la heterodoxia, y u rg e  establecer la m ás com pleta igualdad  en  la 
libertad de discusión y propaganda, que con esto sólo hay  suficiente para  que 
el catolicismo se refugie en sus ú ltim as trin ch eras , en las de  la fe uo iu n ía ría , 
qu e  al fin serán  rebasadas po r la avalancha de  la civilización.

M ientras el period ista sea encarcelado po r dem ostrar la falsa in terp retación  
de m uchos hechos atribuidos a T eresa de  Jesús ó por m anifestar la  im postura de 
m uchas leyendas piadosas, cuando por o tra  p arte  es perfectam ente  licito en ar­
tículos, folletos, libros y  discursos, negar la inm ortalidad del alm a y la existen­
cia de  Dios, no es posible tranquilidad  n i verdadera  seguridad  en  lap ropaganda, 
y acusa u n  estado social m uy im perfecto con legislación privilegiada para  una 
secta que atiende m ás á  defender su s  extravagancias y  sofism as q u e  d la defensa 
de verdades m ás altas como son las de la D ivinidad ó inm ortalidad de  nuestro  
sér.

H ay que p rocu rar que el profesor no esté  tam bién  im pedido, como el publi­
cista, para p red icar n u estro s ideales sin  tem or á se r  lanzado de su cátedra . Por 
eso, n ingún  lib re  pensador, y  m ucho m enos espiritista, debe abandonarse al 
dolce fa r  n ien te  ó á dolorosos pesim ism os siem pre q u e  de influir en  la esfera gu­
bernativa, ó en  la  legislativa, se tra te . Tan ligada está  la política, en  nuestro  país 
p rincipalm ente , con la propaganda cientíñca, que ésta  m ás fácilm ente se  abre 
paso cuanto m ás expedito es el cam ino. Asi, en  la esfera en  que cada uno pueda, 
debe siem pre trab a ja r p o r el triunfo  de gobiernos y poderes liberales para  no 
v e rse  después encarcelado ó perseguido, aunque la  Constitución del Estado pro­
clam e la tolerancia por las ideas políticas ó religiosas. Y com o en  este  te rren o  
aún  m ás quo en otros la  asociación cen tuplica  las fuerzas, debiéram os los esp iri­
tistas unirnos á  los dem ás lib repensadores p a ra  coadyuvar á la  m ejo ra  político- 
gubernam ental de n u estra  pa tria , siquiera nuestros esfuerzos tuv iesen  po r p rin ­
cipal objetivo la  reform a en  la  Constitución y en  el Código para  ob tener la  más 
am plia libertad  en la  propaganda.

P or ahora  se nos figura que á esto debem os lim itar nuestra  acción, q u e  tiem ­
po y lugar hab rá  de  am pliarla en lo sucesivo á m edida que las fuerzas sean m a­
yores y los resu ltados satisfactorios.

N uestro objeto al traza r estos renglones ha  sido insistir u n a  vez m ás en el 
pensam iento de la asociación ó de la  orgcaiización que á todos nos preocupa y 
excitar á nuestros queridos herm anos m ás com peten tes, para  q u e  concreten  las 

bases de la  organización más conveniente que á su  juicio puede adop tar ya el
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E spiritism o, b ien  sea uniéndose los espiritistas á  los librepensadores para  ciertos 
fines com unes, b ien  sea aunando nuestros propios esfuerzos con e l fin de a m ­
p lia r  y  m ejorar  (lo segundo quizá preferib le  á lo p rim ero ) la  propaganda de 

nuestras consoladoras doctrinas.
M a n u e l  S a n z  B e n i t o .

L u g o , O c tu b re  del88S.
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N A R R A C I O N E S  D E L  I N F I N I T O  P O R  U N A  S O N Á M B U L A

IV

Otro rayo de esperanza desciende como destello divino para  derribar los fal­
sos dioses, que levantaron la ignorancia y las to rp es  pasiones para quo se conoz­

ca al verdadero  Dios y le  com prendan m ejor las generaciones futuras.
Los espíritus m ás adelantados encarnados en  la tie rra , con el auxilio de esta 

luz, abandonan falsas adoraciones y  derriban  los ídolos, á los que habian  ofrecido 

riquezas m undanas.
La gran  figura de Moisés se p resen ta , que inspirado por grandes ideas escu­

cha ia voz de  la verdad , y asistido por fuerzas invisibles, recibe en el Sinai los 
m an d am ien to s; se desarro llan  en este sér todas las ap titudes que poseía como 
esp íritu . La ignorancia de aquellos tiem pos Ies hace c ree r  que el mismo Dios es 

el que hablaba al hom bre y quo éste era  su in térp re te .
Moisés se  levanta m ajestuoso, y  después de establecer los divinos p recep tos, 

dicta leyes d isciplinarias, im pone la m oral por el r ig o r; los esp íritu s débiles se 

a tu rden , sus predicaciones son m ás atendidas y m ás creídos los hechos que se 

ten ían  como m ilagrosos.
Sigue la confusión y la  hum anidad sucum be m uchas veces, sufriendo las con­

secuencias de su s  caídas m orales.
Las leyes m osáicas se  establecen len tam ente  y se  desarro lla  m ás el senti­

m iento  m oral en el corazón del hom bre.
Á m edida q u e  se notan estos cam bios, la luz se  aclara, es m ás pura , más 

blanquecina, y el cuadro que veo, hace el efecto de un  ja rd ín  ilum inado; las flo­
re s  ab ren  sus pétalos y esparcen  su arom a encerrado po r tanto tiem po, esperan­
do la oportunidad para  q u e  los encarnados pudieran  recib ir su esencia.

La inteligencia de los se res  que anim an el cuadro parece  b rilla r m ás; todo se 
p rep a ra  para u n  progreso m ayor; la  faz del m undo p resen ta  un  nuevo aspecto; el

(1 ) V é a s e  i a  R e v i s t a  de  O c tu b re .
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derram am iento  de  sangre no es Un con tinuo ; los trabajos m aterialos so desarro ­
llan  en varias form as. Se invonto, se  d e sc u b re ; y no se  lim itan sólo al trabajo 
corporal, se  ejerce la  industria.

T ranscurren  épocas y pasan torm entas, pero  en todo se nota adelanto. Las 
m áxim as m orales han echado rateos en el corazón del hom bre.

Como resabios de lo pasado, aún  se enseñ.a la idolatría y se  adora al becerro  
de oro. La hum anidad se  ei:^trega á  la opulencia, á los goces, se  agita perturbada, 
porque el lodo de las pasiones I.a a terra  y envilece. En médío de esta  p e rtu rb a ­
ción, indaga, divaga y no sabe qué hacer, recoge el fru to  de su s  caídas y creyén­
dose salvada con la religión pagana, se  en trega  á e lla ; y de las m áxim as de 
Moisés sólo conserva un  vago recuerdo.
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V

Los profetas anuncian un  M esías; el m undo so agita y se com enta su  v e n id a ; 
las  in teligencias siem pre en progreso  se  preparan para rec ib irlo ; v ienen  á la tie­
r ra  luces de m ás fuerza como p recursores anunciando la nueva era . Sin em bargo 
continúan  los d isturbios y las tiranías.

El Mesías ha  nacido ya, de padres pobres y de escasa instrucción. Se n o tan  
señales que indican la gran  m isión de este espíritu . Los Reyes le adoran y le 
ofrecen riquezas.

Crece el enviado en m edio de  todas las contrariedades y persecuciones, y 
desde niño em piezan sus enseñanzas; disputa con los sabios y doctores de  la ley, 
y asi se hace hom bre.

Los m agnates, pontífices y sacerdotes, considerando sus doctrinas perjud icia­
les á sus in tereses, le  persiguen , y  sacrifican tan  herm osa existencia haciéndole 
m orir en afrentoso patíbulo.

D espués de su m uerte , sus apóstoles se  esparcen  po r toda la tie rra  propagan- 
do-su doctrina. Los tiem pos Lranscun en y la religión pagana con sus tem plos y 
dioses se  derrum ba. El Cristianismo se extiende á pesar de las victim as y  de 
sus m ártires, y su filosofía causa adm iración á sus mism os perseguidores.

El sacerdocio se am para del Cristianism o, y haciendo consorcio a ltar y trono 
p re ten d en  im poner las san tas creencias á fuego y sangre ; las  gu erras  y el ex ter­
m inio se santifican para  m ayor gloria de Dios. Todo se pertu rba , y el ateísm o y 
m aterialism o in ten ta  dom inar el m undo. Sin em bargo, el nom bre venerando de 
Cristo se respeta , y  su sana m oral se transm ite  de generación en generación.

£ 1  in terés y el afán p o r las riquezas dom ina, y á  pesar de ellas y del progreso 

de la in teligencia, la  m oral se entibia, y la confusión y el trasto rno  social todo lo 
invaden.
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VI

Otro destello de  refulgente luz asom a en el horizonte, que adm ira á los unos, 
im presiona á los sabios y asusta  á los m ercaderes del tem plo. E sta luz es caridad, 
am or y ciencia que los sabios estud ian  física y m oralm ente, y otros desprecian 
su origen y sus m anifestaciones infinitas.

Á esta  luz que indica la  paz y la  felicidad prom etida por el Cristo, que con­
suela y da esperanza para el porvenir de las almas, la llam áis ESPIRITISMO, 
fuente de  verdad em anada de Dios, verdad que de polo á polo se propaga sin 

distinción de clases y sectas.
Lento ha  sido el progreso, si no se tom a en cuen ta  io e terno  y lo infinito, 

pero progreso  al fin que co rrerá  con inaudita rapidez en  los tiem pos venideros.

O c tu b re  ' 8 . — M é d i u m  R o s a  G r a u .

VANAS CONSIDERACIONES D EL CATOLICISMO INTRAN SIG EN TE

j  c la ras  (leáuccioiies áe  l a  verdad evangélica  k j o  c l pim to de v is ta  e sp iritaal
( C ontinuación)

I I

Con respecto  al capitulo 4.° del folleto acerca la resu rrección  de Cristo, y á 
la m anera  cómo la entiende la doctrina ó m ás b ien  filosofía espirita, dice su au­
tor; ffSi es cierto  lo que enseña el Espiritism o, el Evangelio no es sino un  libro 
de p a trañ as . Cristo un em baucador, los A póstoles, unos cóm plices infam es, ó 

unos m iserab les engañados.»
C laram ente se ve la  escasez de  argum entos fiiosóficos cuando se  recu rre  á esa 

palabrería tan  desprovista de fuerza m oral, y tan  baja en el diccionario de la len­

gua esp añ o la !
N osotros, espiritistas filosóficos, am igos del dem onio si os em peñáis, no des­

cenderem os nunca á esa condición de tañ  pésim o efecto en una cuestión re lig io­
sa; pero si despreciarem os po r rid icu las é insulsas esas aseveraciones que aplica 
el señor folletista á la filosofía espirita; ya que m ás parece haberse  escrito  este  libro 
para  niños que apenas sepan dele trear, que para  personas cultas, cuyo afán es 
q u e re r desen trañar la  verdad  y pureza d é lo s  conceptos filosóficos en  todo escrito . 
¡Compadezcamos siu em bargo al Sr. Sardá, por tan  enorm e despropósito, y segui­
rem os n u estra  defensa en pro de  la creencia espirita  que sustentam os. Asi p er­

m itid q u e  os preguntem os:
¿L a resurrección  de la carne , es decir, la  m ateria  orgánica en descom posi­
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ción, puede anim arse ó rep roducirse  de nuevo con los m ism os elem entos? Á la 
conciencia de todo hom bre pensador e s tá  la im posibilidad del hecho. L a resu ­
rrección , pues, de la carne únicam ente puede adm itirla  la fe ciega y la in te li­
gencia oscurecida p o r el fanatism o de secta.

El mismo San P a b ló lo  afirm a: «M oriréis en  corrupción, y resucitaréis en 
cuerpo incorruptib le.»  D esde luego el cuerpo carnal no será, y s í otro cuerpo, 
que podem os llam ar espiritual. Asi y sólo así se  com prende la resurrección , Ei 
espíritu  abandona la m ateria  cuando sobreviene la m u e r te : si aquella debía 
continuar siendo la m ism a en  esp íritu , ¿ á  qué m o rir?  ¿N o sería  cosa im pro­
pia, ya  que hab la  de volver á estar anim ada la mismo m ateria?  Al buen  sen ­
tido del hom bre que no le ofuscan aficiones de secta  dejam os esta  apreciación.

El Cristo resucitó : el esp íritu  de Jesús, á la verdad, en tró  de lleno en  ia es­
piritualidad: visible y  tangible fué en d iversas ocasiones. El Espiritism o enseña 
lo factible del hecho, que no adm ito duda en hom bres que dedican á  la ciencia 
su vida te rren a .

A dm itir y proclam ar lo absurdn , en el siglo x ix  es un anacronism o, es una 
falta de tacto  para  acrecen tar Jas creencias en Cristo y su s  enseñanzas. Así con­
trap roducen tes h an  do se r  vuestros esfuerzos, partidarios del pasado, al q u e re r 
afianzar lo q u e  se desm orona.

Carnal envoltura ten ia  el esp íritu  de Jesús: su íluidica aparición con frecuencia 
era  observada po r sus d iscípulos; el Evangelio b ien  lo patentiza. Después de re ­
sucitado, unos le  ven vestido de hortelano, o tros de peregrino , y Tom ás, con la 
túnica: de modo que vestía  aparen tem ente  conform e á la voluntad dei esp irita , 
que se hacía visible accidentalm ente en varios lugares.

Esto narra  el Evangelio, y esto com prueba la verdad que sostiene el E sp iri­
tism o filosófico; q u e  no ha  venido á d estru ir hechos, sino á aclararlos.

«El Cristianism o y e l Espiritism o se parecen  como lo blanco á lo negro», dice 
el folletista en  el articulo 5,® de su im pugnación, añ ad ien d o : «para aquella  filo­
sofía espirita  los Evangelios son u n  libro  de patrañas y em bustes.»  Y rep ite  
o tra  vez: «El que es esp iritista , no puede se r  cristiano.»

Volvamos á lo mismo: el Espiritism o no es secta  n i religión, sino una filosofía 
que h a  nacido cuando el alcance in telectual ha  podido descubrir en ciertos h e ­
chos la  in tervención ex tra-terrena, que en los tiem pos m odernos h a  sido valla­
dar de la co rrien te  m aterialista , E l Espiritism o, como tenem os dicho, afirm a la 
enseñanza cristiana con la explicación del Evangelio, bajo el punto  de vista racio ­
nal; y como busca la sencillez en todo, y  no adm ite cavilaciones n i sofism as, da 
á la autoridad científica y m oral el valor de lo que rep resen tan . A Jesús le ve 
conform e el Evangelio nos lo p resen ta  y Él mismo nos declara.

¿E s anticristiano acep tar la  creencia evangélica sin añadiduras? ¡Ahí ¡ Cuánta 
aberración en  los períodos de ese folleto ! Á Cristo lo am oldáis á vuestro  antojo,

— 339 —

: -I ' 'iL
' i

. t 
fíll

í . 1

■‘.71

4

Ayuntamiento de Madrid



haciéndo le  algunas veces m uy pequeño, y o tras queré is  encum brarle  m ás de lo 

que É l quisiera.
E l Cristianism o nació al calor de la espiritualidad q u e  en Jesús se m anifesta­

b a , y veia en  É l el Mesias prom etido y el Enviado celeste. Esto los discípulos 
convertidos en apóstoles lo propagaron en diversos puntos de  la  T ierra. E l Cristia­

n ism o entonces e ra  sencillez en todo, y  el Evangelio era  el código del verda­

dero cristiano.
H oy el Cristianismo está falsificado, y arb itrariam ente  aparta  de él á los que 

en la razón y en el b u en  sentido no adm iten ciertas dogm áticas im posiciones 

que del hom bre dim anan y del in terés sectario  derivan.
R eferen te  a l capítulo 6 .® del folleto, en e l que dice su a u to r : « E l Espiritism o 

niega la caida de  los ángeles, y  de consiguiente la existencia del dem onio y  del 
castigo eterno  anunciado po r Cristo, y no  adm ite tam poco el poder de  p er­
donar los pecados dado p o r Jesús á su s  discípulos, debem os añad ir lo siguiente:

Siem pre lo mismo; buscar versículos del Evangelio que en apariencia confir­
m an la  causa que de fien d en ; versículos aislados y que dan  á  com prender fueron 
en  aquel tiem po de a traso  m oral é in telectual bellas conclusiones para  hacer 
tem er á  ias gen tes el castigo que e ra  consecuente á qu ien  faltara en  el orden 
m oral. Decis que la  doctrina evangélica en  nada se  parece  á la  del Espiritism o, y 
noso tros exponem os la opinión con traria  de que el Catolicismo rom ano no es una 
evangélica religión. Lo repetim os: no se  insp iran  en  aquel código divino, y por 
consiguiente, la  sucesión del apostolado no está  en  los que falsean el Evangelio, 
pu reza  de  doctrina pred icada  p o r el M aestro y sus discípulos. ¿Dónde está  la hu­
m ildad y m ansedum bre de Je sú sy  su s  apóstoles? ¿Dónde la caridad y abnegación 

de  la verdadera cristiana enseñanza en su  alta  clase de rep resen tan tes?
«En la  casa del P ad re  no hay  prim eros n i postreros.»  «De la  m anera  que m i­

diéreis seréis m edidos.» Palabras del Evangelio que tenéis buen  cuidado de no 

citar.
«El que qu iera  seguirm e, tom e su cruz y  sígam e.»
¿C uál es vuestro  sacrificio en  im itar á Jesú s?
Y aun  añadía el Cristo: «Y si queré is  se r  perfectos, abandonad v u es tra  casa y 

riquezas repartiéndolas á los pobres.»
¿Veis en estos consejos ó advertencias la  grandeza y abnegación de  Cristo y 

la elevada misión del q u e  m urió  á  causa de la  in to lerancia  en  opiniones religio­
sas en  aquella institución judaica en  que los Escribas y D octores se  im ponían á 

las conciencias? Seguram ente q u e  no, pues os dom ina el in te rés  sectario.
El cristiano verdadero  debe considerar el Evangelio en esp íritu , no á la  letra; 

y po r esto aunque en algunos puntos cita  el diablo y fuego e terno , en  o tros, con 
alguna atención leídos su s  versículos, lo contradice, ó m ás b ien , deja vislum brar 

la verdad que no podia se r  m anifiesta porque no la hub ieran  com prendido.

—  340 —

Ayuntamiento de Madrid



En buena lógica, el diablo es la figura de la ten tac ió n ; e l fuego eterno , el 
sufrim iento del espíritu  cuando extraviado se aparta  del camino que conduce á la  
verdad m oral que estaba  en  Cristo. E terno fuera  su sufrim iento, si la obstinación 

fuese e te rn a ; m as no, tam poco asi, p o rque  el Creador, el P ad re  invocado por 
Jesús en la  oración, que énseñó á sus discípulos, no qu iere  q u e  la c ria tu ra  racio­
nal sea to rtu rad a  y  sacrificada atrozm ente en tre  llam as devoradoras y  en sufri­
m iento continuo.

La redención de faltas es ley que Jesús estableció ; Él dijo á sus discípulos: 
«El am or del P ad re  podéis d ar á conocer al m undo, y á  ios que á Él se dirijan 
arrepentidos y llenos de fe, les serán  perdonadas sus faltas. La Caridad, escala de 
Jacob, es para su b ir al cielo, ó m ás b ien  para  llegar á la perfección.

El argum ento  para atribu ir la confesión á origen cristiano, es aquella espe­
cie de prom esa claram ente apócrifa que, según vosotros, está  concebida así: «Lo 
que en la tie rra  a ta ré is , en el cielo atado s e r á ; y io que desataréis, desatado 
será.»

Y aun  en el supuesto que esa prom esa fuese verdadera, no corresponde á 
vosotros, porque no sois discípulos del M aestro, del M ártir de la C ruz, n i conti­
nuadores de los apóstoles, porque no sois sus im itadores. El Evangelio mismo 
dem uestra  la verdad de esa aserción. No im itando á Cristo ni á sus discípulos, 
no cabe en  vosotros el derecho de calificar de  anti-crisliano a l espiritista , n i de 
analizar, á vuestro  capricho sectario , el concepto de la espiritual enseñanza de la 
cual hacéis escarnio y anatem atizáis, al se r  por otros reconocida y  com parada 
con la del fundador del Cristianism o, Jesús.

Sí, os lo repetim os: la censura que dirigis al Espiritism o, no tiene  autoridad, 
porque, cual el pueblo que quería  apedrear á la m ujer adúltera, no estáis libres 
de pecado.

B uscad an tes en el Evangelio el verdadero Cristianism o, inspirándoos en  la 
am orosa palabra de Jesús, y á no dudar seréis entonces m ás afanosos en  alcanzar 
debidam ente el títu lo  de sucesores del apostolado, q u e  hoy por vuestros erro res 
y  po r vu estras  culpas no  se os puede conceder.

{Continuará.)
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L A  M A T A N Z A  D E  L O S  IN O C E N T E S

El trabajo  de  los n iños en las m anufacturas es uno do los fru tos de la  concu­
rrenc ia  y de la baja de los salarios. Las consecuencias de este  trabajo  sobre  la 

higiene y la m oralidad se  h an  perdido de vista en  la persecución desenfrenada 
de la  suprem acía industria l y del enriquecim iento  familial. El olvido del deber
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en esta  cuestión vital se ha llevado tan  lejos, que la ley  ha hecho repetidas adver­

tencias para  poner un  freno.
La prohibición del trabajo  de  los niños m enores de c ierta  edad, y ia obliga­

ción de dar á los aprendices c ierta  instrucción , han  sido m edidas b ienhechoras, 
aunque el v er im puestas tales cosas po r la  ley indique !a poca bondad de nuestros

deberes dom ésticos.
En In g la te rra , esta isla que no es hoy sino un  vasto ta ller, la fiel aplicación 

de la ley, el riguroso  registro  de ¡os inspectores de  los distritos, el respeto  for­

zado de los dias de fiesta y el sistem a de las horas de instrucción  alternadas con 
las  horas de trabajo , h an  hecho m ucho para  m ejorar la  suerte  de los niños. Sin 
em bargo, al v er á la infancia conseguir con gran  dificultad escasas ocasiones de 
in stru irse , y lo esclava que vive, su jeta á la pesada carga del trabajo, indica ia 

existencia de u n  vicio evidente en  n u es tra  condición social.
Si los derechos de la inteligencia y las  necesidades del cuerpo deben sacrifi­

carse á las condiciones de la vida m oderna, es evidente que estam os en una via 
económ ica errónea y crim inal, y q u e  es preciso m editar en  sem ejante desorden de 
cosas. Un viejo carlista  inglés, q u ep arec ia  llevaba en su cabellera g ris  toda  la sal 
del m ar del N orte, m e decia después de haberm e m andado llenar m is pulm ones 
de niño de todo el ázoe del O céano : « Cuando tú  seas hom bre, acuérdate  que los 
niños tienen  derecho al aire puro , á  u n  b u en  sistem a de  educación y de instruc­
ción, y  q u e  todo lo que contraríe  el ejercicio de este  derecho ataca á la Infancia 

mism a.»
Con el tiem po esta idea del radical b ritánico  se ha  fortificado en m í, sobre 

todo al v er á los niños pobres re ten idos en  el trabajo  de las fábricas y  los 

talleres.
Estos pobres y pequeños seres, n iñas y m uchachos, con su rostro  pálido y 

grave, el cuerpo débil y raquítico , obrando bajo un  aire viciado, condenados á 
una ru d a  faena y  á un  m iserable alim ento, expuestos á  las enseñanzas precoces 
de la  profanación y  del vicio, y  sin darse  cuenta  apenas de  su  lazo con  una fami­
lia  y u n  hogar, m e parecen  como las som bras de  nuestro  sistem a social pern i­

cioso y desm oralizador.
Sólo los resultados físicos condenan una prosperidad  com ercial, que engen­

dra u n a  raza de enferm os y  pigm eos.
E stos efectos se m anifiestan hoy bajo el punto  de v ista nacional. La vieja Raza 

Británica, de  huesos sólidos, m úsculos vigorosos, cuya robusta  salud y fuerza 
atlética desafiaba al m undo, ha  caído tris tem ente  de su gloria tradicional.

La rebaja  de la talla exigida para  el alistam iento m ilitar es una p ru eb a  (1).
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(I) S e  co n firm an  e s to s  h e ch o s  p o r n u e s tr a s  o b se rv ac io n e s  p e rso n a le s  en  la  g e n e ra lid a d  de  lo s  in d iv i­
d uos  q u e  c o m p o n ían  la  E s c u a d ra  ing leso  de  b a s ta n te s  b u q u e s  de  g u e r ra ,  s u r ta  en  u n  p u e rto  üe  E sp a ñ a  
re c ie n te m e n te .— (N . del T.)
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Los reclu tas que salen de los d istritos raanufuctureros se  hallan faltos de m úscu­
los y de nervios de u n  modo alárm ente. Los veteranos de o tras veces, de aspecto 
bronceado y anchas espaldas, parecen  se r  los tipos de una raza diferente en 
m edio de  los hom bres débiles y dem acrados de hoy. La fuerza y la salud britá­
nicas descienden rápidam ente.

Bajo el punto  de vista m oral, ios resultados del em pleo de los talleres corre  
parejas con la degradación física. El desarrollo del vicio en tre  los niños sigue una 
progresión clesoladora, confirm ada po r los m édicos, los m agistrados y los m aes­
tros. Y si como la observación parece estab lecer, la im pulsión dada á la p rim era 
parte  de la existencia, determ ina la co rrien te  seguida m ás tarde po r cl individuo, 
síguese, pues, de esto, con la lógica de una ley  inexorable, que la infancia p ro ­
fanada es la base de una m adurez corrom pida y desesperante.

Si ta les son las prim icias de la próxim a generación, ¿cu á l se rá  el carác ter de 
los individuos y del progreso nacional?

E l deber prim ordial de todos los am igos del b ien  de la  hum anidad es, pues, 
d es te rra r estos m ales é in stitu ir la celosa protección de  los derechos de la Infan­
cia. El m undo en tero  no constituye todavía un  ta lle r hem isférico, aunque la am ­
bición haya inscrito  este  fm en su program a, y  el peligro  corrido po r la Infancia 
puede ser aún estudiado á sang re  fría. Pero  no queda m enos dem ostrado que si 
persistim os en  violar nuestros deberes sociales bajo este aspecto, nos darem os 
buena p riesa  para  v e r  repetida la  v ieja h istoria  de las decadencias nacionales.

F b e d . ‘W o o d r o w .

T ra d u c c ió n  d e l p e riód ico  a m e r ic a n o  do S a n  I .u is  (M in n eso ta ), titu la d o ; T h e  A g e  c V S te e l  ( L a  E d a d  de 
A cero .)

I| i. IM

tlj

f:«
t i

C E . ó i s r i C 4 v

.  • .  H em os visto anunciado en  el periódico L a  P ublicidad  el poem a catalán 
de D. Dámaso Calvet, que está  ya en  p rensa  y q u e  so publica con el titu lo  de 
Mallorca Cristiana. H ace tiem po que conocem os bellísim os fragm entos que se 
han  publicado en revistas y  periódicos literarios, y hasta  u n  canto prem iado en 
los Juegos Florales. De ellos se desprende que el Sr. Calvet, espiritualista  cris­
tiano, acepta la  idea reencarnacionista, con la que enlaza perfectam ente toda una 
serie  de hechos gloriosos de n u estra  h isto ria , el pasado, p resen te  y porvenir de 
Cataluña, tom ando por base  la  conquista de M allorca, en la que destaca Ja gran  
figura del rey  D. Jaim e. S iem pre habíam os creído que e ra  una fuente inagotable 
de poesía el asunto elegido, y m ás tra tado  bajo ese punto de vista de las  colec­
tividades, que por m edio de  ese principio reencarnacionista concurren  á  los 
grandes liechos históricos de todos tiem pos, y en  m isiones d iferentes al adelanto 
de los pueblos y al progreso general de la hum anidad ; m edio sencillo que ofrece 
vasto cam po para explicar ciertas anom alías inexplicables de otro m odo. Q uisié­
ram os que los poetas en traran  en  esta  senda, huyendo de la escuela m aterialista  
y a tea  que ha  engendrado el descreim iento  en  nuestro  siglo.

Sabem os que la obra se im prim e con lujo y esm ero, no  perdonando ningún 
gasto ; quo constará de cerca 2 0  en tregas á 1  peseta cada u n a  y  que la edición 
que se hace es m uy reducida; po r lo que y siendo este libro una verdadera  joya
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lite raria , y por su  origen y dem ás circunstancias digna de figurar en  las librerías 
y  centros espiritistas, indicam os en este  suelto  la  necesidad de avisar con tiem po 
la suscrición á la  m ism a, ofreciéndose esta A dm inistración de L a  R e v i s t a , pasar 
las notas de pedidos á la A dm inistración de Mallorca Cristiana  con recom enda­
ción, pues creem os que la suscrición se llenará  m uy pronto.

Según hem os leído en la Solución, periódico esp iritista  que se publica 
en  G erona, uno de nuestros herm anos en  creencia ha  com prado u n  edificio en 
la capital, con el objeto de que puedan  insta larse  en él las escuelas láicas y c u a l­
qu ie r otro contro q u e  se funde bajo la base del lib re-pensam iento , y  en breve se 
dará principio á  la obra para  la  form ación de  los salones necesarios.

P o r algo se em pieza; seguram ente que el espiritista  libre-pensador de Gerona 
ten d rá  luégo quien  le im ite. Ya es tiem po que á las g randes agrupaciones de  es­
p iritis tas  que no están  en  posición desahogada se ag rupen  algunos que tengan  
voluntad de p ro teger la propaganda de u n a  idea que ha  de  acabar con las p re ­
ocupaciones de secta.

. * , Copiamos de Le M essager:
«He aqui algunas indicaciones prácticas q u e  se desprenden  de la ley de po­

larización hum ana y q u e  nuestros lectores podrían  com probar po r la  experiencia;
«Cuando uno quiera aliviar u n  dolor ó calm ar una excitación, lo conseguirá 

p resen tando  la  m ano derecha  a la  p arte  enferm a si esta  p arte  está  á  la  izquierda 
ó detrás del cuerpo, y con la m ano izquierda si e s tá  á la derecha ó delante del 
cuerpo. Ejem plo: u n  dolor de cabeza, una neuralg ia, y en  genera l todos los do­
lores de cabeza cesan m ás ó m enos ráp idam ente  bajo la influencia de la mano 
izquierda p resen tada, levantando los dedos á 5 ó O centím etros de la fronte. Para  
calm ar el conjunto del sistem a nervioso debe uno colocarse á la izquierda del 
enferm o y aplicar la m ano izquierda sobro el epigastrio y la derecha  sobre  la 
colum na verteb ral á  la  parte  correspondiente.

«Si se operase con la otra m ano sobre las m ism as partes, por u n  m om ento, 
aum entaría  la  in tensidad  del mal.

sP ara  ob tener el resu ltado  que se desea se necesita  m ás ó m enos tiem po, que 
varia según  la naturaleza del m al y la sensibilidad del en ferm o. En cualquier caso 
10 m inutos bastan . En otros m uchas veces se  necesitan de 30 á 50 m inutos.»

El R everendo H ateh, m inistro  de la iglesia congregacionista, dijo en  el 
N ew -Y ork S u n  que él hab ía  asistido á una sesión esp iritista  en la que Edison, 
ingeniero célebre, e ra  el m édium . Edison obtuvo en estado de trance, es decir, 
du ran te  el sueño bajo u n a  influencia esp iritual, u n a  com unicación, en la q u e  le 
dieron la  invención de su  instrum ento  de cuádruple telegrafía.

E l «Centro Barcelonés de  Estudios Psicológicos» se  ha trasladado á la 
calle de las Beatas, n.° 10, 3.", habiendo entrado en la vida norm al en la  siguiente 
fo rm a : M artes de todas las sem anas, Sesiones M edianirnicas á las 9 de la  noche. 
—M iércoles y v iernes: B iblioteca.—Sábados: Conferencias lib res sobre  Filosofía 
Espiritista  y Ciencias en relación con el Espiritism o.

E sta  sociedad ha  form ado u n a  caja para los pobres, adm itiéndose toda clase 
de donativos para tan  laudable objeto.________________________________
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El 31 de  D iciem bre próxim o concluye el abono.
Se ruega  á los Sres. suscrito res que quieran  continuar, que lo renueven  para 

1887 ó que avisen para  q u e  sigan rem itiéndose los núm eros.
Esta A dm inistración se ve en  ¡a necesidad de hacer la tirada ju s ta  por razón 

de  econom ías, y se suplica que la renovación ó el aviso se  haga an tes de concluir 
el m es de E nero próxim o venidero . ,

D esde 1 .“ de D iciem bre dcl año actual, la D irección y  A dm inistración de esta 
R evista, calle de Condal n .“ 26, piso 1.° ________

E s ta b le c im ien to  tip o g rá tlc o -e d ito v ia l do D A N IE L  G O R T liZ O  í  C.« (C alle P a l la r s - S a lo n  de  S .  J u an )
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